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Resumen
Este artículo estudia la figura del industrial Santiago Díaz Gil, su relación con la cultura y los progresos de 
la ciudad de Calahorra a finales del Siglo XIX y primeros del Siglo XX y, especialmente, sus colaboraciones 
en la importante revista madrileña, Madrid Cómico, la más importante de su época.
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Abstract
This article explores the figure of the industrial Santiago Gil Díaz, its relationship with culture and 
progress of the city of Calahorra in the late nineteenth and early twentieth century, and especially his 
contributions to the important magazine of Madrid, Madrid Cómico, the most of his time.
Keywords: Santiago Díaz Gil, Madrid Cómico, Calahorra, Nineteenth and Early Twentieth Century.
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Si hay un personaje – y una familia- que marca inevitablemente la trayectoria 
cultural de Calahorra a finales del XIX y primeros del XX es sin duda la familia 
Díaz, propietaria de la conocida fábrica de conservas situada en la ciudad, “La 
Universal” (Hijos de R. Díaz). Entre sus miembros, destacan Pelayo Díaz Gil, 
quien organizaba los festejos taurinos de la ciudad. O su hermano Santiago Díaz 
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Gil, quien dirigió los destinos del teatro Quintiliano desde 19001. Ambos herma-
nos, especialmente el segundo, serán personajes muy relevantes hasta la segunda 
década del Siglo XX, cuando la ciudad sufre alguna de sus transformaciones más 
importantes2. 

Ello no tiene, por otra parte, nada de particular. Conocemos muy bien cómo,  
en aquel tiempo, otros empresarios de renombre dirigen de forma muy directa la 
cultura y los espectáculos de las localidades riojanas.  La familia Cervantes o la 
familia Herrero, en Arnedo, son los dinamizadores del teatro y de los festivales 
taurinos. En Logroño, Hipólito Bergasa Muñoz monopoliza los espectáculos capi-
talinos con el Moderno, el Bretón y su vivísimo complejo “Beti-Jai” que albergaba, 
en el centro de la ciudad, espectáculos de pelota, teatro, el Cinema Social, etc. Y 
todo ello en un momento en que los poderes públicos ni siquiera se plantean la 
posibilidad de intervenir de forma directa o indirecta en la vida cultural. Para el 
caso de La Rioja, es evidente que la presencia de una rica burguesía – especialmente 
en Calahorra- industrial permite el desarrollo de espectáculos taurinos, culturales, 
periodísticos, teatrales o cinematográficos, en mayor medida que en otras partes 
de la geografía nacional3.

Aunque debería ser objeto de una análisis más profundo el estudio de la fa-
milia Díaz como agente dinamizador de la vida cultural de Calahorra a finales del 
XIX y primeros del XX4– no podemos olvidar la figura de Santiago Díaz Lardiés-, 
quiero centrarme en este momento en dos curiosas composiciones poéticas que he 
encontrado publicadas por Santiago Díaz Gil en la importante revista madrileña 
de la época, Madrid Cómico.

Madrid Cómico fue uno de los más importantes semanarios humorísticos del 
país nacido en 1880 y que llegó, con intermitencias y diferentes etapas, hasta el 29 
de diciembre de 1923, fecha de su último número. No conozco ningún otro caso 
de tal longevidad antes de la Guerra Civil. El concepto humorístico que se maneja 

1.Véase DOMÍNGUEZ MATITO, F., Representaciones dramáticas en Calahorra (1900-1902).
2. Pedro GUTIÉRREZ ACHÚTEGUI recoge en su trabajo Calahorra d’antaño  algunas de las 

novedades y transformaciones más importantes, a la vez que recuerda un pasado que nunca más volverá. 
De Santiago Díaz Gil dice: “Nuestros populares poetas D. Santiago Díaz y D. Aurelio Redal, en alguna 
función, presentaban algunos trabajos poéticos que eran muy aplaudidos”  (p. 3).

3.Véase SÁNCHEZ SÁNCHEZ, B. 1896-1995 : del cinematógrafo al cinemascope : primera vuelta de 
manivela para una historia del cine en La Rioja.

4.Véase CÁSEDA TERESA, J., El Calahorrano : una publicación periódica de finales del XIX .
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en la revista tiene poco que ver con el actual. Se trata de un humor ácido, de carác-
ter político, social, cultural y religioso, donde se aúna el buen gusto con la ironía5.

La revista fue fundada por Miguel Casañ y contaba con ocho páginas, a diez 
céntimos el ejemplar. Entre los colaboradores iniciales destacan Constantino Gil, 
Ricardo de la Vega, Miguel Ramos Carrión, Vital Aza, Navarro Gonzalvo, Pérez 
Zúñiga y Rodríguez Chaves.

En una segunda etapa, Sinesio Delgado compró la revista a Casañ por dos-
cientas cincuenta pesetas convirtiéndose en su director comenzando un periodo 
glorioso con colaboradores como Leopoldo Alas “Clarín”, Luis Taboada, Ricardo 
Martín, Medina Vera y dibujos de Juan Gris y Xaudaró. Porque la revista no sólo 
contaba con estimables colaboraciones literarias, sino con espléndidos dibujos, 
caricaturas, retratos, de una calidad en ocasiones excelente.

Los números de Madrid Cómico se llenan de reflexiones de todo tipo, en prosa 
o en verso, con mordacidad o sin ella. En ella cabe de todo. Desde una reflexión 
inocente sobre un hecho anecdótico, hasta una profunda reflexión sobre el sentido 
de la vida o un comentario sobre la última discusión parlamentaria. Aunque siem-
pre bajo un común denominador: el respeto por las formas y un estilo cuidado. 
Por ello hemos de valorar la participación de Santiago Díaz Gil en la revista con 
dos colaboraciones estimables.

La primera de sus colaboraciones tiene como título “Menudencias” y apareció 
en el número 713,  año 1896, y dice así:

“Quieres marchar de mi lado
Y te me llevas el alma.
También la locomotora
Huye del tren y la arrastra.

Cantarito que en la fuente
Suspiras cuando te llaman,
Eres como las ingratas:
A más cariño, más quejas.

Canta el cisne cuando muere

5. Acaba de publicarse un excelente trabajo sobre la revista, el primero por su dimensión, por 
VERSTEEG, M., Jornaleros de la pluma : la (re)definición del papel del escritor-periodista en la revista 
“Madrid Cómico”.



80 KALAKORIKOS. — 16

Jesús Fernando Cáseda Teresa

Y yo canto cuando quiero;
Pero si quiero de veras 
Su canto, porque no puedo.	

-¡Por tu salud! ¡Vaya un brindis
-Brinda por la de los dos,
Porque si tú te me mueres,
¿Qué me hago en el mundo yo?

La guitarra que yo  toco
Casi ninguno la aprecia,
Solamente porque dije
Que me costó seis pesetas.

Cásate por carnaval
Para verte disfrazada
Con florecitas de azahar.

De fijo sus deseos lograría
Si fuera el sacristán a quien pidiese
Lo que pide a los santos Rosalía”.

Y la segunda, de un año más tarde (1897), aparece en el número 728, página 
45, con el título de “Atar … decía”. Dice así:

“Cuando murió mi amada, atardecía”
Así quise empezar mi poesía,
Y paré de repente
Porque no comprendía
La hora, precisamente,
Que al verbo “atardecer” correspondía
A alguien cupo la idea o le convino
Que al CAER DE LA TARDE
¿Pero a mí? ¡Dios me guarde
De cometer tamaño desatino!
Decimos que “amanece”
Cuando la tarde empieza.
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Me encuentro trastornada la cabeza
Con tales argumentos
Y si el uso de la voz, que estos momentos
Detienen mi fantástica poesía:
¿Dan ustedes permiso
Para poder seguir, sin compromiso,
Usando la palabra atardecía
Un poquito después del mediodía”.

Ambas composiciones se pueden calificar de poesía de circunstancias, en cierto 
modo banal – por socorrida- y ligada a ciertos elementos característicos de la poesía 
compoamorina o de la literatura de Núñez de Arce. Desde luego, lejos de la moda 
imperante en el momento: el Modernismo, que va abriéndose paso y que pervivirá 
hasta la segunda década del Siglo XX.

La primera composición – “Menudencias”- tiene una evidente raíz clasicista: 
alusiones al “cantarito” de la fuente de reminiscencias romanceriles o las “florecitas 
de azahar” y la boda por carnaval o las alusiones religiosas a los “santos”. Pero tras 
esa apariencia hay algo más: una fina ironía del imperante Modernismo y de la 
nueva poesía. Ello es más evidente en la segunda composición (“Atar… decía”), 
pero también en la primera.

En “Menudencias”, Santiago Díaz Gil hace guiños cómplices al lector ridi-
culizando los tics modernistas – altisonantes y vacíos en demasiadas ocasiones- 
oponiendo las ficciones modernistas a la dura realidad. En la primera estrofa, 
por ejemplo, ironiza con el “alma” –término repetido hasta la extenuación por 
los modernistas- y lo hace entrar en colisión poética con “locomotora” y “tren”. 
En la segunda estrofa, rompe con la musicalidad modernista y destruye la rima, 
quedando cuatro versos sin ritmo y con aspecto muy prosaico:

“Cantarito que en la fuente
Suspiras cuando te llaman,
Eres como las ingratas:
A más cariño, más quejas”.

En la tercera estrofa de “Menudencias”, Santiago Díaz Gil se ríe del “canto 
del cisne”, tópico del Modernismo. Y si  aquél canta cuando muerte, él lo hace 
cuando quiere.
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En la cuarta estrofa, el “brindis” modernista es la excusa para ironizar sobre 
las desgracias humanas.

En fin, la quinta estrofa hace mofa y escarnio de la “guitarra” – trasunto lite-
rario modernista por su vinculación con la música- reduciéndola a “seis pesetas”, 
vil metal que constituye una especie de mortaja del tema modernista.

La siguiente composición – “Atar… decía”- es ya desde el título, una burla del 
tópico crepuscular modernista. De hecho, el primer verso de la composición es una 
cita que aparece entrecomillada (“Cuando murió mi amada, atardecía”). De modo 
que la referencialidad intertextual es muy clara y el referente modernista también. 
Todo el poema insiste en la obsesión modernista por los atardeceres – “el caer de la 
tarde”-, lo cual califica de “tamaño desatino”. Más aún, Santiago Gil considera que 
hacer morir a las amadas justo cuando cae el sol, no deja de ser una inoportunidad. 
De ahí su petición o súplica final:

“¿Dan ustedes permiso
Para poder seguir, sin compromiso,
Usando la palabra atardecía
Un poquito después del mediodía”.

En resumen, ambas composiciones muestran a un hombre – Santiago Díaz 
Gil-, próspero hombre de negocios, filántropo, amante del arte y de la cultura, poe-
ta, periodista y propiciador del teatro Quintiliano, pero con una socarronería muy 
propia de estos lugares, frente al lirismo escapista de los escritores modernistas. 
Es curioso, porque otro personaje, conocido de Santiago Díaz Gil, el redactor del 
periódico ABC, Quintiliano Bueno Marín, tío del profesor emérito de la Univer-
sidad de Oviedo, el filósofo Gustavo Bueno, también publicó en Madrid Cómico 
varias composiciones poéticas que oscilaban entre la defensa y la sátira del Moder-
nismo imperante. ¿Fue quizás Quintiliano Bueno quien facilitó la publicación de 
los poemas de Santiago Díaz en Madrid Cómico? Probablemente. La pista la da la 
semejanza temática de las composiciones del redactor del ABC6.

De este modo, dos calahorranos están metidos de lleno en la polémica de los 
pro y lo anti modernistas, que entonces llenaba los periódicos madrileños. Justo 
cuando Rubén Darío es aplaudido por escritores como Juan Ramón Jiménez, 

6.Véase CÁSEDA TERESA, J., Quintiliano Bueno Marín o el otro frente del 98: la polémica 
anti-modernista; y el de ACEREDA EXTREMIANA, A., Quintiliano Bueno Marín y el debate del 
Modernismo (revalorización de un poeta calahorrano).
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los hermanos Machado, Salvador Rueda o el “tío modernista” (don Miguel de 
Unamuno). Frente a ellos, otros escritores que veían a estos jóvenes como algo 
peligroso, revolucionario, formado por bohemios y alocados enamorados de la 
belleza, aunque un tanto enredados en una estética que era blanco fácil para la 
ridiculización de autores como Santiago Díaz Gil y, en ocasiones, el propio Quin-
tiliano Bueno Marín.
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